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DESPUES DE U  B I l T i L U  DE PEGUERINOS

E l  m o r o ,  s í m b o l o  v i v o  d e l  

d e l  c l e r i c a l i s m o  y  d e l

Impresiones del líder socialista italiano Pietro Neiini, testigo de la lucha ■
He tenido que presenciar, 

desde el principio hasta el fin, 
la operación militar que se ha 
desarrollado el domingo alrede­
dor de Peguerinos. Ello me ha 
dado también lugar para admi­
rar una vez más la valentía mag­
nífica de las Milicias y de las 
tropas republicanas. Unas y 
otras, bajo la dirección enérgi­
ca y personal del coronel Asen- 
sio, un gran jefe militar, derro­
taron en pocas horas a los re­
beldes de un modo aplastante.

Sin embargo, hay algo en los 
combates del domingo que ha 
sobrepasado cuanto yo me ima­
ginaba acerca de la cobardía, de 
la crueldad y de la estupidez de 
la gran burguesía española y de 
sus generales felones, de sus cu­
ras, sedientos de Inquisición, y 
de sus fascistas, ebrios de car­
nicería.En el momento de ocupar las 
fuerzas republicanas sus posicio­
nes para el combate, bajo el fue­
go de los aviones enemigos, Fer­
nando de Rosa, el joven coman­
dante del batallón “Octubre”, 
amigo mío, me había dicho: “Si 
los moros no avanzan sobre San­
ta María de la Alameda es por­
que se lian entretenido en sa­
quear Peguerinos”. Yo le con­

testé, con bastante ingenuidad, 
que aquello rae parecía imposi­
ble.

Claro que yo sé perfectamente 
que patriotismo, humanidad, ci­
vilización constituyen otras tan­
tas mentiras de que se vale la 
gran burguesía capitalista como 
de un disfraz de sus intereses y 
privilegios. A pesar de todo, su­
ponía a los jefes reaccionarios y 
fascistas con la inteligencia po- 
‘litica suficiente para compren­
der que la presencia de moros 
a menos de cien kilómetros de 
la capital tendría que resultar 
dañosa a su causa, porque exci­
taría y estimularía en la pobla­
ción civil el sentimiento y la vo­
luntad de resistir y de rechazar 
al fascismo. Pues bien: yo esta­
ba equivocado.

Al penetrar en Peguerinos la 
tarde del domingo tuve que re­
vivir todo el horror de la gue­
rra grande de 1914-1918. El pri­
mer cadáver con que tropeza-' 
mos fué el de un viejo campe­
sino que había sido asesinado en 
el umbral de su casa. La casa- 
ayuntamiento, las tiendas, las 
casas particulares habían sido 
descerrajadas y saqueadas. Col- 
cbones, ropa de casa, muebles 
deshechos yacían por los suelos. 
La horda salvaje había dejado 
las huellas de su breve paso por 
allí.

s e ñ o r i t i s m o , ,

f a s c i s m o

Ahora bien: la responsabili­
dad de aquel crimen incalifica­
ble no debe cargarse únicamen­
te—ni siquiera principalmente - 
sobre los moros, rebaño huma­
no del que se sirve la “civiliza­
ción” católica, capitalista y fas­
cista como de un parapeto y un 
arma de ataque. Son los jefes 
que de ellos se valen los respe n- 
sables.

A pesar de la conspiración an­
tirrepublicana y antisocialista <le 
la prensa servil y mercenaria del 
capiitalismo internacional, no se 
podrá impedir que se abra paso- 
en todas las inteligencias libres 
y sinceras del mundo esta serd- 
1 1a verdad: Hay dé un lado rna 
España, la del pueblo, que lu';ha 
por su libertad, por la paz de 
sus hijos y por la paz del mun­
do ; y hay de otro lado otra l's- 
paña, la vieja, la de la Inqr.'d- 
ción, de la tiranía y del seño­
ritismo, cuyo símbolo vivieate 
es el moro, salvaje, cruel y =á- 
dico. No sólo por el honor y el 
porvenir de España, sino f-m- 
bién de Europa, es preciso po­
ner todo en obra y arriesgarlo 
todo para asegurar el triunf» del 
pueblo. Ese triunfo estarla ya 
asegurado en este moment si 
complicidades o complicacii nes- 
de orden exterior no viniesen a 
turbar y a falsear el curso nor­
mal de los acontecimientos.

L a  s i g n i f i c a c i ó n  d e  l a  m a n i f e s t a c i ó n  d e  a y e r

Podemos decir, sin ánimo de 
interpretar mal las cosas, que la 
manifestación de ayer tuvo al­
gún significado más que el que 
los propios organizadores qui­
sieron darle. No es sólo el mo­
tivo de hacer una manifestación, 
sino de reafirmar el deseo de las 
masas de que se den solución a 
una serie de problemas que te­
nednos i)!anteados en estos ins­
tantes históricos que vive nues­
tro país.i-a población civil se acercó a

dar el pago que merecen a los 
milicianos que tan bravamente se 
están batiendo en los frentes de 
la sierra, en los campos andalu­
ces, en los extremeños. Es de­
cir, que al reconocer la eficacia 
de su labor les da entusiasmo y 
ánimo para seguir luchando con- 
titi el enemigo común que nos 
ha estando acechando y que hoy 
está virtualmente destrozado.

Al mismo tiempo que se mos­
traba la adhesión al régimen y

la decisión de defender a la Re­
pública con toda la clase de sa­
crificios que lleve consigo, se in­
sistía en la necesidad de que los 
campesinos tengan lo que en 
otras ocasiones hemos señalado: 
la tierra.

Por otra parte, para que ios 
obreros industriales tuvieran re­
sueltos también sus problenias, 
porque con ello damos una 
taleza a lo que con tanto tesón 
tratamos de defender.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  B a t a l l o n e s  “ O c t u b r e " ,  “ L a r g o  

I  C a b a l l e r o , "  “ T o m á s  M e a b e "  y  “ O c -  

I  t u b r e  n ú m . i r  s i g u e n  d e m o s t r a n d o  

i  s u  c o n t e n i d o  b o l c h e v i q u e

 ̂ */ui} ,aíHente nuestros baUiU. ncs irffcn iencn en acciones contra el enemigo con resuU
 ̂ tadoŝ satisfactorios.̂  La fortuna no nos acompaña en cuanto a las injormaciones de la Pren- 
 ̂ sa diaria, a excepción de algún periódico que refleja con.auténtica información- las acciones 

á de nuestros Cuerpos armados. No importa que esto ocurra. A la hora de presentar nuestro 
p balance de operaciones podremos decir bien alto que gracias a nuestra organización podctnos 
15 señalar rotundos triunfos frente al enemigo bien pei-trecbado y bien dolado.
 ̂ La conducta que estos batallones siguieron en Peguerinos es verdaderamente magní-

U fica. Frente a más de fres mil hombres, si es que a esas fieras rifeñas se les puede llamar así, un millar aproximadamente de milicianos se bastaron para machacar a estos elementas 
 ̂ que quieren arrebatarnos lo que con tanta unanimidad conseguimos el 16 de febrero. No lo 

g conseguirán. Las Milicias están dispuestas a conseguir esto. Por nuestros batallones res- 
 ̂ pandemos. Naturalmente, nos tiene que acompañar algo que es un poco difícil. Nos referi- 

p; mos 'a que halla mandos en las columnas que cumplan al pie de la letra, con absoluta leal- 
 ̂ tad, todas las inedidas que son imprescindibles tomar en estos momentos. La fortuna nos ha 

q acompañado encontrando al teniente coronel Rubio, hombre leed politicamente y militar capa- citado en cuanto al aspecto técnico. Es decir, que se reúnen en él todas las condiciones in- 
 ̂ dispensables para que den resultado todos los esfuerzos que se están haciendo en los frentes U de combate.

Éj Todos identificados con él y él identificados con todos. Esto quiere decir que hay
y U7K1 compenetración completa entre dirigente _v dirigidos.

C ó m o  h a n  e n g a ñ a d o  l o s  f a c c i o s o s  a  l o s  m o r o s

Lo q u e  cuenta un prisionero

Uno de los prisioneros moros 
llegados a Madrid refiere que él 
y un numeroso contingente dé 
paisanos suyos salieron de Lara- 
che y Tetúan enviados por el ba­
já, con el pretexto de darles en 
aquella zona trabajo y buenos 
jornales. De Tetúan se les envió 
a Ceuta, siempre con la misma 
e5])eranza, sin que en ningún mo­
mento se les hubiera hablado de 
ci.iinbatir. Pero ya en Ceuta se 
les paso, en trimotores, a Cádiz, 
diciéndoles que eia allí donde, 
por fin, el Gobierno iba a em­
plearles para trabajar, dándoles 
habitación y 15 pesetas de jor­
nal. En Cádiz fue donde comen­
zaron a percibir algo de la ver­
dad, pues, lejos de darles tierras y rasa, se les vistió de regulares

y se les armó, llevándolos, con 
fuerzas de legionarios y falangis­
tas, a varios pueblos, para repri­
mir, según se les aseguró, un 
movimiento extremista que se 
había producido contra el Go­
bierno y la República. Después 
se extrañaron de ver que fren­
te a ellos aparecían soldados y 
jefes del Ejército, en compañía 
de las Milicias, y que éstos lle­
vaban la bandera nacional, mien­
tras ellos recibían para la pe­
lea la barulera monárquica. Sin 
embargo, como la lucha ha si­
do y es muy dura, todo lo con­
trario de lo que también se les 
había dicho, apenas si ha tenido 
tiempo de reflexionar sobre su 
situación y la de los suyos; pe­
ro está plenamente convencido

de que si en Marruecos se su­
piera la verdad se levantarían to­
dos contra los que les han en­
gañado, y de manera especial 
contra los bajaes, hombres de su 
raza, que por dinero les han he­
cho traición, llevándolos a morir 
en tierra extraña. Madrid le cau­
só una enorme impresión. Creía 
hallar una ciudad desolada y 
encontró una gran ciudad ani­
madísima y hermosa. También 
le impresionó mucho el brillan­
te desfile de los batallones de 
las Milicias, en los que se des­
borda el entusiasmo popular, 
comparándolo con el silencio y 
el régimen de imposición y bár­
bara violencia que se advierte 
en los pueblos sometidos a los 
facciosos.
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E n  la  jo r n a d a  In te r n a c io n a l d e  Ju v e n tu d e S |  

d e s f ila r o n  p o r  M a d r id  m illa r e s  y  m illa r e s  de 

J ó v e n e s  t r a b a ja d o r e s  c o n  e l fu s il a l h o m b ro

Con motivo del r de septiem­
bre, en el que se celebra la jor­
nada Internacional de la Juven­
tud, se organizó por la Sección 
Madrileña una manifestación de 
jóvenes trabajadores armados de 
su fusil. La manifestación reco­
rrió las más importantes calles 
de la ¡joblacióii, en la que el nú­
mero interminable de participan­

tes hizo prolongarse hasta bien 
entrada la noche.

Los milicianos fueron aclama­
dos entusiásticamente por la mu­
chedumbre que se congregaba en 
las aceras de las vías que fue­
ron recorridas por las'fuerzas 
proletarias organizadas militar- 
me:iitc.

También tomaron parte en 
este imponente desfile las fuer­
zas que se encontraban en los 
cuarteles de los batallones "Lar­
go Caballero” y "Octubre nú­
mero 11 ”, aumentándose las ma­
nifestaciones de entusiasmo por 
la gran intervención tenida en 
el frente de Peguerinos.
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